
HUSSERL Y LA EXPERIENCIA DEL TIEMPO 

por Raúl O. Sasii. 

A) Introducción. El problema del tiempo en la fenomenología de Husserl. El 
tiempo como estructura universal de la conciencia. El tiempo como condición 
de posib1l1dad de la experiencia. Ortentación generail de los análisis husser­
lianos sobre el tiempo. 

En la filosof1a de Husserl el tiempo es considerado bajo un doble aspect.o 
a la vez: en primer lugar, como caracterlstica esencial, o componente esencial 
de la conciencia, y correlativamente como característica de los objetos de nues · 
tro conocimiento. Dicho con otras palabras: hay un tiempo de la conciencia y 
hay un tiempo del objeto, un tiempo inmanente y :un tiempo trascendente. Pero 

. todavía podemos hacer otra dlstinción: el tiempo inmanente no es sólo el tiempo 
ae la conciencia, sino a la vez y por necesidad es también conciencia de tiem:Po 
l,a temporalidad inmanente señala juntamente la temporalidad de la conciencia 
y la conciencia de tiempo (tanto del inmanent.e como del trascendente, objetivo, 
que sólo resulta conocido gracias al primero). Y si este tiempo objetivo sólo 
es éonoctdo a través del tiempo inmanente de la conciencia, por lo tanto este 
último, en términos kantianos, es la "condición de posibilidad" de la experiencia 
del tiempo objetivo. El tiempo inmanent.e, entonces, cumple una función trascen­
dental. Por ello los análisis de Husserl se dirigen esencialmente a la conciencia 
del tiempo inma.nente, pues la misma nos proporciona la conciencia, o el cono­
cimiento, de todo tiempo. 

Tales análisis fueron desarrollados por Husserl en sus "Lecciones sobre la 
fenomenología de la conciencia del tiempo inmanente" (Vorlesungen zur 
.l'hanomenologie des inneren Zeitbewussiseins), obra publicada ·en 1928, en reco­
pilación de Martin Heidegger y que contiene una parte del curso dictado por 
Husserl en la Universidad de Gotinga durante el semestre de invierno 1904-5. 
y una serie de apéndices y estudios complementarios que datan de 1910. Estas 
lecciones constituyen la principal fuente para el estudio de la. problemática del 
tiempo en Husserl, ya que los análisis realizados en "Ideas .. . '', por ejemplo, sólo 
rozan el tema.. 
.. Pero lo que nos interesa destacar es que tal problemática no aparece, ni en 
las. •'Lecciones ... " ni en "Ideas ... " como independiente, sino incluida en una 
problemática más amplia. En efecto, las "Lecciones ... " son un extracto de la 
conferencia pronunciada por Husserl · en Gotlnga sobre el tema ''Principales el•· 
mentos de una· fenomenología y una teoría del conociini~nto" (Hauptstücke einer 
l'hanomenolo¡ie und Theorle der Erkenntnis), cuyo objeto. es, co~o sefiala M. w. 



Blemel: " ... el examen fenomenológico de los act.os simples que fo1man la base 
de todo conocimiento superior, particularmente de la percepción, examen rea.11-
zado en la perspectiva de la temporalidad". (1) 

En ''Ideas ... ", por su parte, lqs análisis temporales comprenden los & 81 a 83 
tnclusive del capitulo II de la Sección Tercera, capitulo en el que se trata de la.a 
"Estructuras universales de la conciencia pura" y se refiere al tiempo fenomeno­
lógico como una "peculiaridad universal de todas las vivencias". 

Reen contramos as1 los dos planos que sefialamos al comienzo: el gnoseológlco 
<el tiempo como condición de posibilidad de la exporlencia de objetos) y el onto­
lógico (el tiempo como estructura universal de la conciencia pura). Corresponde 
ahora examinar esta doble "naturaleza", o más exactamente esta doble "función" 
del tiempo, y explicar cómo se lleva a cabo. 

El tema del tiempo como una de las estructuras universales de la conciencia 
pura es desarrollado por Husserl en el capitulo antes citado de ''Ideas ... r', 
<!onde sefuüa como estructuras de la. conciencia pura: la renextón, la temporali­
dad y la intencionalidad. Esta última, fundamental, indica la peculiaridad de 
la conciencia de ser siempre conciencia de algo, de tener referencia objetiva : 

" ... todas las vivencias participan de algún modo en la lntencionalldad, aun 
cuando no podamos decir en el mismo sentido de toda vivencia que tenga lnten­
clonalldad. . . (2) 

dice Husserl, y la expresión "participan de al¡rún modo" ast como las acla­
raciones s1guientes son sumamente importantes, pues admite (O parec1era ad­
mitir) la existencia de vivencias no-intencionales. MAs adelante continúa: 

" ... (la lnteneionalidad) se asemeja a. un medio universal que encierra en 
st todas las vivencias, incluso aquellas que no se caracterizan como intencio­
nales". (B) 

Las vivencias no intencionales son los datos de la sensación, que constituyen 
Ja materia de la percepción y en s1 mismos no son conciencia de algo; este con­
cepto abarca también las impresiones sensibles de pla<:er, dolor, etc. (las sen&a­
cione.s> que constituyen la mater.ia de la. a fectividad, y los momentos sensibles 
de las tendencias en el plano de la voluntad. 

Todos estos datos, impresiones, etc., constituyen la. materia no intencional 
o byté. Por lo tanto, podemos decir que toda vivencia concfeta se descompone 
en materia y forma: esta última lleva en s1 el carácter de lntencionalldad: 
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"Lo que forma con las materias vivencias inbencionales y aporta lo espec1-
tJco de la intenclonalidad, es exactamente lo mismo que da al término de con­
ciencia su acepción especlfica, según la cual conciencia alude eo ipso a algo de 
lo que ella es conciencia. (') · 

Este "act.o" por el 'cual la materia resulta informada, esta aprehensión in­
terpretativa que otorga un sentido a las sensaciones y les da r~ferencia objetiva, 
es lo que Husserl llama noesis. Por lo tanto, la intencionalidad isurge en el plano 
de la noesis o aprehensión interpretativa. Los datos sensibles[ por su parte, se 
presentan como materia para las formaciones intencionales. ; 

La intencionalldad, dijimos, es siempre referencia objetiya, conciencia de, 
Y ese de del que la c-0nclencia es consciente, puede ser tatµbíén ella misma 
tomada como objeto, y esto es lo que constituye la reflexión, qu~- marca, dirlamos, 
Ja recuperación de la conciencia. En este caso, la vivencia, ademfís de ser "vivida". 
es también "reflejada". Al percibir algo, por ejemplo, la conc~encia "vive", "es" 
esa percepción, es conciencia de percepción; pero al mismo tie~po necesita volver 
sobre s1, sobre esa vivencia que es y reaprehenderse como conc*mcia de vivencia. 
Caso contrario, la conciencia de percepción serla una no-con91encia de la con­
ciencia, lo que es un contrasentido, pues para Husserl, "concieqcia" es, por nece­
sidad, "ser consciente" en cada una de sus fases. Husserl dicE!: 

1 

" . . . toda clase de "reflexión" t iene el carácter d~ una n;iodificación de la 
conciencia .. . De modificación se habla aqui en tanto que tocfu. · reflexión surge 
aasencialmente de cambios de actitud en virtud de los cuale~ una vivencia o 
un componente vlvencial previamente dado (no reflejado) fxperimenta une. 
cierta transformación, justo en el modo de la conciencia r~flejada (o de lo 
consciente reflejamente>". (5) ¡ 

En otras palal>ras, podemos decir que la reflexión es la ~rcepción interna, 
la ~ercepción de la conciencia por sí misma. Pero es importante destacar que 
esta percepción no afecta al "estatuto ontológico" de la e-0ncitfucia, es decir no 
afecta a su existencia. La conciencia existe con independencia de la percep­
ción interna, es, aunque no sea objeto de la reflexión. Esta ~ei'íala la "tema­
tización" de la conciencia, pero esta tematización sólo es posible en virtud de 
Je. existencia absoluta de la conciencia. Husserl caracteriza ~ste modo de ser 
de la conciencia independientemente de la reflexión diciendo: que la conr,ien­
cia está "pronta para la percepción" (Wahmebmungsbei:eit) . : 

Esta posibilidad de percepción significa: en primer lugar, tina extensión del 
concepto de conciencia, que de esta manera se amplía hasta 1 abarcar no sólo 
la esfera "central" de la conciencia, la esfera de la percepciótj y la conciencia 
actual, sino también la esfera ''mar.ginal", de lo potencialmeiiite percepttb!e y 
consciente. Y esto es asl porque la percepción de un objeto ímpli.ca al mismo 
tiempo la percepción del "horizonte" d'e ese objeto. Si yo en este momento ¡1er-

(&) Itl . t 78, p. 17«1. 
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clbo una silla, por ejemplo, dirijo mi atención .sobre ella con exclusión de otro 
objeto, es decir la silla es el campo adual de mi percepción; pero la silla. 
está en el espacio y en determinadas relaciones espacia.les con otros objetos: 
está frente e. la mesa, junto a la puerta.. etc. Todos esto3 objetos (mesa. ,puerta.> 
y las relaciones que mantiene con el objeto de mi 'Perccjpción actual <la silla), 
constituyen el "horizonte" de mi percepción. "Atencionalmente" tl~ndo a un 
objeto, pero "Intencionalmente" percibo el "horizonte" que lo rodea., lo percibo 
como "objeto dentro de un horizonte''. Esta percepción es una conciencia 
"marginal" pues mi conciencia "actual", "atenta", está dirigida sobre un ob­
jeto que "recorto" del "h orizonte" en que está incluido. Y en segundo lugar, 
esta posibilidad de ,percepción alude al hecho de que en todo momento la 
conciencia puede ser conciencia de ella mt.sma sin necesidad de reflexión, por 
cuanto todas y cada una de las vivencias ¡partldpan de una "comunidad esen­
cial" por la que se reconocen a cada momento. Esta "comunidad de esencia" 
consiste en el hecho de que t-Oda vivencia es 

" . . . una unidad temporal constltulda en la conciencia fenomenológica 
del tiempo ... ". (6) 

Al hablar del tiempo fenomenológico y la conciencia del tiempo. Husserl 
señala: 

"La propiedad esencial a que el término de . temporalidad da expreslón re­
lativamente a las vivencias en general, no designa sólo algo universalmente 
inherente a cada vivencia aislada, sino una forma necesaria de unión ele unu 
~ivencias con otras. . . Toda vivencia t iene necesariamente un horizonte de 
tiempo lleno e infinito por todos lados. ~to qule.re decir al mismo tiempo: toda 
vivencia pertenece a una eorriente de vivencias infinit a". (7) 

~ta. corriente de vivencias, el tiempo Interno propio de la conciencia., nos 
remite a.l yo puro o trascendental, lo último y verdaderamente absoluto, par 
cuya efectuación (Lelstung) es posible hablar de tiempo, de objetos en el 
tiempo y en general de objetos. Por lo tanto, los análisis sobre este tiempo in­
manente permiten com'Prender acabad.amente el ser do la conciencia. 

Corresponde ahora examinar la otra función del tiempo, es decir su con­
dición de posibll1dad de la experiencia de objetos. 

Todo objeto está en el espacio y en el tiempo. Oomo &!libemos por lo ante­
rior que hay una temporalidad inherente a la conciencia, resulta. que todo ob­
jeto participa, a la vez, de una doble temporalidad: una trascendente, objeti­
va en el sentido de Realitat, realidad natUN.l y mundana que no tiene lugar 
después de la reducción .fenomenológica., y otra inmanente, subjetiva, que tie­
ne realidad en el sentido de BeeU. lo real inmanente opuesto a lo real em­
plr1co. Por lo tanto, los objetos de que se trata son a la vez 1.nmanentes y tras­
cendentes. 

(11) H., t 113, p. 22G. (Cfr. asimismo al rupedo: :B. Larnru: TU IWW .ü l 'i..ntil!°" 4oN '6 phlftom#. 
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¿De qué manera el tiemPo posibilita la el'J)eriencia de estos objet.os? La 
1-espuesta a esta pregunta exige la .previa consideración de otros concep~. 
en primer lugar el concepto de objeto. Este es: 

" . . . la unidad intencional, lo Idénticamente uno de que se tiene concien­
cia en el nutr continuo y regulado de las multlpllcldades de la ,percepción ~e 
pasan unas a otras ... ". (8) 

Es d'eclr: objeto es el término idéntico y único que se logra a través de una 
multiplicidad, la de los datos de la sensación \datos hylétlcos). Los objet.os es­
paciales nunca se dan en forma acabada, pues son captadoi desde una de­
terminada perspectiva. La percepción no nos da ol objeto como unidad, sirio 
a través de una serie de aspectos parciales, lo que Husserl llama "escor:zos" 
(AbS<lhattungen>. los distintos perfiles o caras del objeto. Est.os escorzos son 
animados por aprehensiones (noesis) y merced' a ella.s pueden ejercer una 
!unción represe:ntativa. La aprehensión (noesis) es una forma que anima a la 
materia (hylé) estableciendo la referencia intencional que introduce la men­
ción de la cosa. cuando las diversas aprehensiones de dlst1ntas dP.tenntnac1o­
nes objetiva.'! se fusionan en una unidad aprehenstonnl, llegamos t\ la percep­
ción de una única cosa, es decir el OlbJeto. 

Ahora bien: una vez practicada la reduc::lón tenomenológtca, la "puesta 
entre paréntesis" (Ei.nklammerung) de la "tesl3" del mundo, ese objeto, esa 
unidad aprehensional pierde su carácter de real (en el sentido de Realitit) e 
Ingresa a la esfera de la conciencia como elemento Irreal : ya no es una ob­
jetivklad trascendente ajena a la conciencia, sino su correlato intencional. Lo 
trascendente no está incluido "realmente" en la conclencla sino "intencional­
mente''. ESte correlato intenclonal, irreal, que Llene toda a.J)rehenslón, es lo que 
Husserl llama noem.a. Noema es: · 

" . . . lo "constituido" trascendentalmente por medlo de las funciones noé­
t1cas sobre la base de las vivencias materiales". (9) 

El concept.o de noema significa fundamentalmente el propósito de redes­
cubrir Co reintegrar> dentro del campo de Ja conciencia, tod'os los objetos que 
haiblan sido excluidos por la reducción, objetos a los que ahora se considera 
el resultado de una constitución efectuada por la conclencla. Esta con¡tttuclón 
es una síntesis aprehensi'va: un objet.o resulta coruit1tu.tdo cuando podemo,s 
identificarlo como uno y el mismo a través de la serle de sus aspectos. En este 
punto, debemos hacer una importante aclara.clón: si bien la noesls constituye 
una objetividad, sin embargo la hylé determina a los objetos que aparecen, es 
decir los d'etermlna a a;parecer de una manera y no de otra, con tales carac­
teristlcas y no otras. O, dicho de otra manera, ¡para poder efectual' la consti­
tución de un objeto, ~ara poder identificarlo como uno y el mismo, debe haber 
una concordancia entre los da.tos bylétlcos: el objeto "ál'lbol" por ejemplo, para 
~er com1t1~uldo como tal, debe siempre "aparecer" con las características de 

(8> l d., 1 U , p. 93. 
(11) u .. f 97, p. 238. 



"árbol" y no de "caballo". ~tas "caracterl.sticas" -Y esto es lo que interesa 
destacar- son proporciona.das por los dato.s de la sensación y no creadas por 
h conciencia. Por lo tanto, la constitución no es una creación ex ni.hilo, sino 
una síntes:s de datos diversos proporcionados por la sensación. Más adelante 
se verá la importancia de esta aclaración, cuando consideremos especialmen­
te la constitución operada por el t iempo interno. 

Y de esta manera, estamos en condiciones de responder a nuestra pregun­
ta: de qué manera el tiempo posibil1ta la experiencia de objetos? Porque el ob­
jeto es algo constituido ;por la conciencia como la ·unidad de los distintos as­
pectos o escorzos de la cosa. La perc~ción -y esto ya fue señalado anterior­
mente- nunca nos da más que un aspecto de la cosa, constantemente nuevo 
en cada acto de percepción. Anticipando conceptos posteriores, diremos que 
toda percepclón tiene un ·carácter puntual, es siempre un ahora; ,pero la cosa 
es siempre algo más que ese ahora, algo más que ese punto que actualmente 
percibo, es la simultaneidad de todos sus aspectos, y la percepción sólo nos da 
la sucesión de los mismos. Para la captación de esta simultaneidad, es preciso 
que la conciencia retenga. cada una de las .percepciones, es decir cada uno de 
les aspectos transcurridos, para volver sobre ellos y retertrlos a una y la mlmla 
cpsa. ~te tener ¡presentes a la. vez t.odos los aspect.os de la cosa, este "exten­
derla" es obra del tiempo interno, que conserva en la conciencia todos los mo­
mentos pasados y que además vuelve sobre ellos para identificarlos, en virtud 
de ser no sólo tiempo, sino también conciencia de tiempo. 

Los objetos, cfijimos, y aquí empleamos la palabra para designar a los ob­
jetos trascendentes, los objetos de nuestra elq>eriencia que están en el tiempo 
cósmico, resultan constitu!dos como tales, es decir como unidad de las distintas 
vivencias, a través de la síntesis de los datos hyléticos por la noesis. Pero de 
acuerdo con Husserl, tanto unos como otra son ya también en si mismos uni­
dades ·constituidas. Veamos: un objeto trascendente, el objeto-casa, por ejemplo, 
aparece a nuestra conciencia bajo el as!¡Jecto d'e un fenómeno-casa que lo re­
presenta. Ese fenómeno-casa, sabemos, es la unidad sintética de distintos datos 
sensoriales simples: sensación "t.echo", 8ensaclón "puerta'', etc.; .pero esos datos 
sensoriales simples son ellos mismos, a su vez, también unidades sintéticas, son 
objetos, aunque no trascendentes sino Inmanentes. Y tienen tal carácter porque· 
también se constituyen a través de una diversidad, pero no espacial. es decir 
diversidad de aspectos espaciales sino temporal, diversidad de aspectos o fases 
temporales. En cuanto da.t.os fenomenológicos, las sensaciones ¡participan del 
tiemI>Q interno: 

"Toda vivencia pertenece a una corrient.e de vivencias infinita''. (10) 
Estas fases o escorzos temporales desempeñan, en la experiencia de objetos 

il¡\manentes, la misma función que desempeñaban los fenómenos en el caso de 
l~ experiencia de objetos externos, es decir presentan los distintos momentos 
del objeto y permiten la referencia al mismo como unidad. 

(10) 14, t 81, p. 193. 



Conclutmo.s· entob<:es.: los- objetos tra.seendentes se constituyen como tales 
en -virtud de la slntesis efectuada por la "!orma" sobre la "mat.eria" (en len­
guaje husserliano "noesis" e '·hylé"); pero vemos a.hora que ambos elementos 
son ya unidades constituidas ínmanentemente. Por lo tanto, la tarea d& Hw;serl 
consistirá ahora en analizar cómo se lleva a cabo la constitución de tales objetos 
inmanentes {noesis e hylé) ;. y como vimos que éstos se constituyen a través 
de una diversidad de fases temporales, de ah'l que el tema principal de sus inV'es:.. 
tigaciones sobre tal cuestión sea precisamente el tiempo interno, la corriente 
temporal subjetiva que posibilita la constitución de objetos inmanente.s y, a 
través de ellos, de toda objetividad. 

Est~ es el contexto general en que se inscriben las investigaciones sobre 
el tiempo inmanente, desarrolladas por Husserl en sus "Lecciones ... ,,. que segui­
damente hemos de analizar. 

B) Fenomenología de Za conciencia d.el tiempo inmanente. Propósito de las 
"Lecciones". Crítica a la. teoría de Brentano eobre el origen del tiempo. Aná­
lisis de 1a conciencia temporal. El diagrama. del tiempo. La estructura del 
tiempo. La corriente temporal absoluta. 

El prepósito seguido por Husserl en sus lecciones sobre ''Fenomenología. de la 
conciencia del tiempo inmanente" es realizar un análisis fenomenológico de la 
conciencia. temporn..l. Est-0 implica una reducción del tiempo objetivo, que no es 
un dato fenomenológico. "Datos fenomenológicos" son las vivencias en que apa­
rece lo temporal en sentido objetivo: son datos sentidos, es decir representan 
una cualidad objetiva; a través de esos datos sentidos se constituye la cualidad 
objetiva. Por lo tanto, hay un tiempo sentido (el fenomenológico) y un tlempó 
percibido (el objetivo). El primero corresponderla al plano bylétlco y el segund·o 
al plano noemático. De acuerdo con el esquema "contenido aprehensivo-aprehen­
sión" Husserl trata de determinar los "datos temporales sentidos" o "signos tem­
porales', esto es 

" ... el dato fenomenológico por euya apercepctón emplrica se constituye la' 
referencia al tiempo objetivo" (11). 

Según esto, el dato temporal sentido tendrla que ser un dato fenomenológico 
que a través de una aprehensión nos ponga en presencia del tiempo objetivo. 
Pero la primera observación de Husserl es que no hay datos sensibles indepen·· 
dientes de los demás · datos sensibles que correspondan especlficamente a. las 
aprehensiones temporales, sino que el tiempo se manifiesta a través de los 
distintos contenidos hyléticos como lo que pos1b111ta la constltuc16n de loo 
mismos como unidades y objetos inmanentes. En otros términos, no hay un 
contenido aprehensivo,. no. hay una "materia" tiempo que pueda ser informada. 
sino que el• tiempo es la "forma!' que anima a . todos los contenidos hyléticoa, ea 
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una "aprehensión" que carece de un "contenido aprehensivo" espec1tlco. Por 
otra parte, si ellm1namos el tiempo objetivo. percibido y nos atenemos exclUSi­
vamente e. lo témpora! sen tido 

" ... quedada en suspenso si lo sentido como tal ya está. constituido y si se 
ha constitUido ac~ de una manera muy distlnt.a de lo sensual. Pero es prefe­
rible dejar de lado toda esta diferencia; no toda constitución tiene ~l esquema 
contenido aprehensivo-aprehensión " (12). 

Esto stgnlflca que, respecto del tiempo sentido, sólo pode¡nos decir que 
representa aJ. tiempo objetivo, pero no podemos concluir de ninguna manera la 
exlstencla. de una "comunidad de esencia" entre uno y otro: 

"Asl como serla un contrasentido subsumir bajo el mismo género esencial 
una nota de la sensación, como el color o el extenderse, con la nota de la cosa 
que se matiza o escorza pór medio de la anterior, como el color de la cosa y la 
extensión de ésta, lo mismo es respecto de lo temporal en sentido fenomenológico 
y lo temporal en sentido cósmico. En la vivencia y sus notas puede exhibirse 
bajo la forma de apariencia el tiempo trascendente; pero en principio no tiene 
.sentido aqul, como en ninguna otra parte, suponer una semejanza de "Imagen" 
entre la exhibición y lo exhlb1do, semejanza que en cuanto ta.1 supondrla wui 
.unidad de esencia" (13) . 

La diferencia entre ambos Uempos se advierte claramente sl cerramos y 
1Lbrlmos los ojos al observar un pedazo de ttza, propone Husserl; en este ca.so 
vemos dos veces la misma tiza, es decir tenemos dos percepciones con dat.os 
senSibles idénticos temporalmente separados, en tanto que el objeto aa ti.za> 
dura manteniendo su identidad. Lo que en el objeto es duración, fenomenoló­
gicamente lo percibimos como cambio. Y no obstante, a través de ese cambio 
1dentlflcamos el objeto como ·uno y el mismo. Sucede que, en rigor de verdad, 
no percibimos una dura'Ción ccmo tal, sino los momentos sucesivos de esa du­
ración; pero por obra de la unidad del tiempo interno, esa sucesión es referida 
:a 'l.lDO y el mismo objeto. Lo que percibimos externamente como sucesión, lo 
unificamos manteniendo en la conciencia ca.da momento en su referencia in­
tencional a un mismo objeto, a una unidad que no percibimos como tal sino que 
l a constituimos fenomenológicamente. Por lo t anto, la objet1vldad per tenece a 
la unidad de la experiencia y a las leyes que la rigen; por ello Husserl mostrará 
las leyes aprlor1sticas que pertenecen a los momentos constitutivos de la objeti­
vidad, es decir mostrará el apriori del tiempo me'iliante el análisis de la con­
ciencia temporal 

La expresión "conciencia temporal" significa la conciencia. tConstttuyente de 
tiempo, la. conciencia. que constituye "objeto.s temporales" con sus "determina­
ciones temporales". "Objetos temporales" designa a los objetos que no sólo son 

\ll1 Bd., U.. ( DO\& al pie). 
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unidades en el tiempo, si.no que en s1 mlsznoa llevan la. extensión t.emporal (por 
ejemplo una melodla). "Det-ermlnaclones temporales" son los caract.eres de "pre­
sente", "pasado", et.e. 

Cómo se constituye ese objeto temporal que es la melodla? En cada caso 
olmos solamente la fase actual del tono; la ob)etividad duradera (el tono en su 
total duración, la melodía> se constituye a través de una serie continua de , 
actos: percepción, retención, protenctón. La percepción nos da la fase actual 
del tono, pero 

"Toda percepción tiene su halo retenclonal y protencional" (14) . 

es decir, "Intenciones" hacia el pasado e "lntencione.s" hacia el futuro, que apun­
tan hacia un objeto único: la duración total, que resulta constituida por esta 
referencia. 

Ya señalamos anteriormente que la conciencia es intencional; vemos ahora 
que en la conciencia del tiempo esa intenclonalidad reside en las retenciones 
y protenciones. Intencional significa también que la conciencia es dlnlun1ca, está 
en un continuo fluir; es decir que no sólo constituye t.lempo sino que ella m1sm3. 
es tiempo. Al introducir un objeto en la conciencia y constituirlo como obJet1-
vidad, se lo incorpora a un fluir temporal constituyente: 

"La percepción de c.ualquler conflguración t.emporal tiene, ella misma, su 
con!lguraclón temporal" (IS). 

Por lo tanto, la conciencia puede referirse al objeto de dos maneras: a> 
eonalderindolo como objet.o inmanente duradero, es decir, en cuanto ya cons­
tltuldo, y en est-e caso se atiende a la duración; o b) conslderando el proceso 
en el cual se constituye, la manera en que el objeto aparece en nuestra con­
cJencJa, lo que Husserl llama el "objeto en el cómo". 

Como ya señaláramos con anterioridad, la obJetlvldad duradera, la duración 
como un todo, nunca es actualmente percibida en tanto tal; sólo perclblmoii 
una fase de la misma, el tono que actualmente, en el presente, suena. Lo que 
permite la referencia de ese tono a los que le han precedido y a los que han 
de sucederle, es decir lo que permite la referencia a la duradón como un todo, 
es Justamente el "objeto en el cómo", la manera en que el mismo está presente 
en nuestra conciencia. 

El objeto imnanente duradero comienza a existir a partir de un punto que 
Husserl llama ''punto fontanal": el ahora o proto-1mpres1ón (Ur-imp~on), la 
impresión primitiva recibida a través de la sensación. La conciencia no es nada 
sln la Impresión, no puede producir su objeto a partir de nada sino sólo a partir 
de esta i¡ensaclón originaria. Cl!:n esta Idea de la producción de un objeto t.em­
pora.1 a partir del dato originarlo de la impresión, reconocemos las Indicaciones 
formuladas en "Ideas .. . " referentes a la constitución de los objetos espaciales 
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sobre la. b~ de los da.tos- h.yletícos· primarios· que determinan la función de 
la noesls). 

PiJimos que el objeto inmanente d,uradero. empieza a existir a partir del 
a.ho.ra; pero ocurre que este "ahora." es constantemente reemplazado por un 
auevo "ahora" (constantemente estamos .. per<;ib,iendo. "algp"). De acuerdo con 
esto, al oir una melodla. por ej¡?m.plo, sólo ten4r1amos una sucesión de t.onos 
siempre nuevos pero no una identidad en esa sucesión, sólo ~drialnos un::i. 
serie de puntos-ahora que se desplazan continuameJlte uno a . otro y desapa­
recen sln dejor rastro. De. esta manera seria imposible la conciencia. de duración 
como objeto constituido duradero. Lo que en realidad sucede, es que cada. 
"ahora" que es desplazado por un "ahora" posterior, no desaparece de 'la 
corriente de la conciencia, sino ~e es conservado. en 1a r.etenQión y conservado 
con las mismas caracterlsticas con que fue aprehendido: la misma intensidad, 
el mismo tiempo, etc. Sólo que ese "ahora" que es retenido aparece de manera. 
ütinta.: ya no es presente, sino pasado; sigue estando en la. conciencia pero no 
ya. con el carácter de actualidad, es un "ahora inactual". O, como dice Husserl. 
un "ahora modificado". Esta modificción no afecta al contenido de lo que se re:­
t~ene; sino sól,o a su manera de aparecer o de darse; lo que resulta modificado es 
su lugar temporal en la corriente del tiempo interno, pues de "ahora actual" 
(actualmente presente) se convierte en "ahora actualmente pasado", "ahora" 
o presente "inactual". 

Husserl señala: 
"Cuando hablamos de "modificación" nos referimos, en primer ténnlno, al 

cambio de acuerdo con el cual la protoimpresión "decrece" constantemente" (18). 

"Decrece'', es decii' se hunde cada vez más en el pasado y se vuelve cada vez 
menos clara, aunque su ·contenido aprehensivo se mantiene idéntico. Cada reten­
ción lo es de un "ahora", es decir que guarda en si misma toda la sucesión de 
momentos-ahora tran.scurridos, todo el "legado del pasado". Pero a su vez, es,e 
"ahora" retenido a cada momento es desplazado más hacia atrás, hacia el pa­
sado, (pues el proceso es continuo). Con cada nueva protoimpresión cada reten• 
ción anterior se va modificando, va aumentando la distancia que la separa del 
ahora actual y cambia su lugar temporal en el continuo: de retención inmediata 
de protoimpresión (diriamos retención en primer grado) pasa a. ser retención 
de retención de protoimpresión (retención en segundo grado) y as1 sucesiva.mente. 
A medida. que va perdiendo actualidad, es decir claridad, se va. oscureciendo cada 
vez máS, se va. "escorzando''. cada r.etención es. no sólo xetención de. lo que: ha 
precedido, 5ino también· "escomo" (A.bschattnng) de eso mismo que ha. pi::eoedJ.dQ, 
es decir modificación continua del mismo punto inaugural. 

Para Husserl del "diagrama del tiempo" puede esquematizarse ast: 

(16> U,., AllUO I, p. 151. 



p Pi P1 Ps p4 P5 Pe 
1 1 1 1 1 1 
p P1 P2 Pa p._ p5 

1 1 1 1 1 
p P1 P2 Pa p._ 

1 1 1 1 
p P1 P2 p3 

1 1 1 
p P1 P2 

1 1 
p P1 

1 
p 

La serie horizontal P - P6 indica la. serie de puntos-ahora. .a través de los 
Miales aparece un objeto. A cada uno de esos puntos-ahora se acopla (serie 
vertical) una "cola" de retencicnes, correspondiente a cada ptotoimpresión trans­
currida; en cada ser.te retencional, o 10 que es lo ·mtsmo, en cada nuevo punto­
nhora que aparece, las retencfones anteriores se van modificando en el 'Sentido 
de escorzo: en P1 la protoimpre-Sión anterior .p ·aparece como retención inmediata 
de s1 lnisma, pues entre P y Pi no b:ay ningún punto-ahora intermedio; pero 
en el caso de la protoimpresión Ps, por ejemplo , P es una retención en tercer 
grado, (y ah1 reside la modificación), pues Ps sólo es retenctón inmediata de Pa, 
que a su "ez es retención de P1, que a su vez es retención de P. A medida q.ue 
aumentan los puntos intermedios <reteneiones, o mejor aún protoimpre'Siones 
retenidas) entre una ptotoimp1esión primitiva (digamos P) .y la pr.otoimpresión 
actual (digamos Ps~, la "cola" ae retenciones se a.mplla y resulta modificada -en 
cada nueva serie. 

Ahora bien, la constituCión ·del oh-jeto inmanente se lleva. a cabo no aólo me­
diante la percepción actu'a.l y las ·reteneiones correspondientes, sino también 
mediante las protenciones. En el mismo momento en que percibe algo, la con­
ciencia se "abre" para recibir la percepción siguiente, a la que anticipa ten- . 
aténdose -expectativa.mente hacia delante. En el ·caso de no haber una percepción 
siguiente, por ejemplo al sonar •el último tono de una melodía, la .protención · 
cae en el vaclo. 

lill diagrama, p<>r lo tanto, debe comple'tuse ·ast: 
p, Ps P-t Ps 
·I 1 1 1 
P1 P2 Pa P4 
1 1 1 1 
p P1 P2 Pa ete. 

1 1 1 
p Pt Pi 

1 1 
p P1 

1 
p etc. 

~n donde las serles ascendentes representan las protenclones. 
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De esta manera, un objet.o temporal en cuanto tal se constituye .tomo obje­
tividad inmanente, a través de las distintas fases de su aparecer (percepción­
retención-protección) que integran el "objeto en el cómo", o como también lo 
designa Husserl más especlflcamente, el "fenómeno transoursivo", que posibilita 
la referencia de la conciencia a.l objeto en tanto que unidad. 

Asi se aclara la afirmación de Husserl: 
" ... la continuidad transcursiva de un objeto duradero es un continuo cuyas 

fases son los continuos de los modos transcurslvos de lo diversos puntos t.em­
rales de la duración objeta!" (11). 

O sea: un objeto temporal duradero (melodfa), que en si mismo es una 
sucesión de elementos temporales Ct.onos), se constituye como objeto (ocomo 
identidad de los distintos elementos temporales) a través de una continuidad 
de modos t ranscursivos, es decir a través de una sucesión de "ahoras" y "pa­
sados" que pertenecen a la duración objetal, y que en s1 mismos son un con­
tinuo de modificaciones (retención inmediata, retención de retención, etc.) . 

Vemos as1 que todo "ahora" cambia constantemente en "pasado", o sea 
que t.oda percepción (impresión) se convierte en retención. Pero el pasado siem­
pre es pasado de un ahora, la retención siempre es retención de una percepción; 
por lo tanto sin percepción previa no puede haber retención, pues ésta remite 
a aquélla. En consecuencia, d.a impresión precede necesariamente a la reten­
ción. El experimentar sensaciones (la impresión) es la conciencia originaria de 
tiempo. Sólo a partir del dato de la sensación se pone en marcha el proceso 
constituyente de objetividad, en definitiva el proceso constituyente de tiempo, 
mediante la inordinación del objeto en la corriente temporal de la conciencia. 

"El continuo constituyente de tiempa -dice Husserl (nosotros diríamos más 
bien la corriente t~mporal subjetiva que constituye el tiempo objetivo)- es una 
corriente de constante producción de modificaciones" ( 18) . 

En otras palabras, lo que la conciencia "produce" son las modificaciones 
<retenciones, escorzos) de un dato primario (la protoimpresión), que en cambio 
no es "producido" por la conciencia, sino "recibido". Pero sin esas modifica­
ciones no podr1a haber objetividad; si la conciencia no conservara retencional­
mente esos datos recibidos, no babr1a posibilidad de referirlos a un mismo 
objeto, ya. que sólo experimentarla.mas datos sucesivos sin conexión alguna 
entre sf. 

Por lo tanto, la sensación es el modo originario de la conciencia temporal. 
Al decir "modo originario" queremos significar que sólo la percepción nos 
presenta el objeto "en coarne y hueso" (Leibhaft), sólo ella lo constituye "origi­
nariamente'', tal como es en s1 mismo. 

Junto a la sensación o -conciencia originaria del tiempo, Husserl reconoce 
otro modo de conciencia temporal: la rememoración o reproducción, conciencia 

(17) Id., § 10. p . 76. 
(18) Id., Anexo 1, p . l52, 
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actualWtdora. En ella también opera el esquema ahora-retendón-protención1 

y por lo tanto también es un proceso constituyente de tiempo. La diferencia. que, 
existe respecto de la conciencia originaria, es que ésta (tal como señalamos en· 
oportunidad), presenta el objeto tal como es en st mismo, en ella hay una• 
presenciación (Gegenwartigung) del objeto; en cambio en la. rememoración hay' 
actualización o presentificaeión (Ver~genwirtigung), el objeto no aparece en . 
su mismidad sino a modo de s1m11. En la .conciencia actualizadora no hay sen-· 
saclones ni retención de sensaciones, sino "fantasmas" (productos de la fantasta> ' 
y retención de "fantasmas". El "ahora" que aparece en la rememoración no es , 
un "ahora" presente, aunque se lo haga existir con ese carácter; es un "ahora 
que ha sido presente". Se trae a la conciencia un presente que ha sido, se "pre-' 
sentifica" un pasado, pero se lo "presentifica" como "habiendo sido presente". , 

La rememoración o recuerdo secundario debe distinguirse de la mera fan­
t.asia. Si bien to~ rememoración es lantasia, por cuanto es actualización o' 
presentificación, no toda fantasía es reproducción: ésta "pone" el objeto, 10, 
"pone" en una determinada situación temporal respecto del ahora actual, le 
confiere el cará.ct~r de "ha sido". En cambio la mera fantasia no es posicionai: · 
el ahora "fantaseado" no guarda ninguna relación con el actual. 

En sintesis, hay tres modos esenciales de c~nciencia temporal: 

' l . La conciencia originaria, la sensación o conciencia temporal presentativa; 
con sus respectivas intenci<mes conexionales <retenciones, protenciones). 
La conciencia originaria es de la modalidad no-reflexiva. 

2. La conciencia actualizadora, la rememoración o reprod,ucc1ón, con sus 
retenciones y protenciones secundarias, secundarias porque no consti-' 
tuyen orlginariamente el objeto. Seria más propio, propone Husserl, 
hablar de recuerdo y de expectativa, en vez de retención y protención.; 
De cualquier manera, la conciencia actualizadora es de la modalidad 
reflexiva. ' 

3. La fantasía pun., no posicional. 
De estos tres modos, los dos primeros son los verdaderamente esenciales' 

para la constitución de la objetividad. En efecto, ésta supone una conciencia de 
unidad, de identidad y la rememoración tiene fundamental Importancia para 1a.' 
prodt:cción de dicha conciencia. · 

Ahora adquiere su pleno significado la critica de Husserl a la teoría de. 
Brentano sobre el tiempo, que ve el origen de éste, o de la aprehensión del 
tiempo, en la región de la fantasía. De acuerdo con Brentano, la fantasía conJ 
serva a. los "ahora" anteriores, pero los modifica ideaillzánctolos. Estn. persistencia 
de los "ahora" permite la captación de la duración, pero la duración rola 
no es suficiente, pues si no hubiera también captación de la alteración nod 
veriamos ante una confusión disarmónica de sonidos. Y esto es lo que ocurre 
con Brentano: según él, no hay percepción de la alteración y la sucesión. La 
audición de un· momento que recién "ha sido" presente, es sólo la ilusión que 
provoca en nosotros la "asociación onginarla", es decir la serie continua de 
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representaciones que, por naturaleza, :se vincula a cada representactón dada 
Y ~ vincula de tal manera que cada una de esas representaciones reproduce 
el contenido de la .anterior, pero dándole el carácter de pasado. 

Eatas d°" afirmaciones de Brentano: la aprehemlón del tiempo es obra de 
la fantasla, no hay perC€peión de la sucesión, motivan una de las principales 
criticas de Husserl (.contenidas en el § 6 de la "Fenomenología de la ·conciencia 
del tiempo inma.nente") a saber: que de esta manera no puede establecerse una 
d1stlnc16n entre percepción del tiempo y fanta.sJa del mlsmo. Husserl aclara 
que una cosa es percibir una sucesión y otra, recordar una suce'.61ón percibida 
en el pasado. Rlespect.o de situar el origen del tiempo en la. región de la fantasta, 
Husserl opone que hay una intuición· originaria del tiempo (la sensación o con­
ctencla .temporal presenta.tiva> y pol' lo tant.o la lntuición del tiempo no es crea­
ción de la fantasla. En otras palabras, la :tantasla proporciona. la "pre.sentifica.­
ción" del tiempo, pero ésta, a su v·ez, nos remlt.e necesariamente a una. "pre­
senclac1ón" (por cuanto la impresión precede necesariamente a la retenctón>. 

tD1J1mos antes que la modlficactón retenclonal no afecta al contenido de lo 
que se retiene, slno sólo a su manera de darse, a su lugar en la corriente tem­
poral de la conciencia: de ahora cambia en pasado, pero en cuant.o pasado Sigue 
kiendo el mismo ahora. Es pasado porque t.oda Impresión (ahora actual) se trans­
forma en retención (ahora inactual, ahora que ha sido); pero e.s conserva.do con 
su carácter de ahora, sólo decae su efectividad, su s~r presente en este momen­
to. En el tiempo de la conciencia, toda retención tiene el carácter de pasado; 
pero en el tiempo del objet.o, cada uno de esos pasados es un "antes" o un "des­
pués" en relación con otro, prioridad y posterioridad que también resultan con­
:servadas, pero con la modi.ficación de pasado. 

Consideremos, por ejemplo, dos retenciones a y b ; una y otra" en tanto que 
J'e'tenciones, es dectr en tant.o que incorporadas al fl uir temporal de la conclen­
da y mantener una cierla relación con el ahora actual dado por la impresión. 
iSon pasado; pero si comparamos ambas retenciones entre sl, vieremos que a, pol' 
ejemplo, apareció antes que b. Estos "antes" y "despué.s" objetivos, al inordi­
'narloa en la corriente temporal subjetiva, dond>e sólo ea presente el ahora actual, 
resultan ambos conservados con .el carácter ele "pasado". 

Ya aqul queda esboza.do .el papel de la rememoración en la constitución plena 
.del .tiempo objetiYo. Tal constitución sólo se realiza plenamente al volver sobre 
cada una de las fases retenidas e ident1tlc:arlas como fases tra.nscursivas de 1Uil 

mismo objeto, identificación que se lleva a cabo al r~tablecer el lugar tempo~ 
ral objetivo de cada una de esas fases, el orden de sucesión que mantienen en­
tre al. La rememoración, ent.onces, supone el poder ret.ornar a un objet.o deter­
tn1n.ado tal como lo percibí y en el miamo "horizonte" temporal en que lo pereibl, 
es decl.r situándolo en el fluir de fases t.emporales que lo aeompaflaban en el me­
ment.o de la percepclán. <Estos "antes" y "después" del objeto temporal, este ho­
J'Wm.te que lo acompaña. son el equiNalente temporal del "frente a la meaa", 
"Junto a la puerta" , etc., gue acompafiaban la percepción actual de la silla en 
el caso de objetos espaciales. Vemos ent.onces qoe la estructura "conciencia cen­
tral" opu.eata a "conciencia marginal" no es propia SOiamente de la percepción. 



t:!no que la reencontramos en todos los actos de la conciencia: reproducción, fan- , 
tasta., etcJ. Este retornar a. un objeto lo identifica en la corriente temporal 
·subjetiva aclarando su posición en la corriente temporal objetiva. Un objeto re- · 
culta identificado como tal sólo por esta posición. 

Dicho con otros términos, en la conciencia originarla hay una simultaneidad , 
de ahora actual <sensación~ y ahoras pasados (l'etención). Cada uno de esos aho- · 
l'as retenidos apareció en una sucesión y en un cierto lugar temporal dentro de ·Ja ' 
misma; la conciencia de esa sucesión es obra de la rememoración (-conciencia , 
ectunlizadora), .que no sólo :recuerda un objeto conocido y conservado retenclo­
nalmen~ .sino que también recuerda 1el "horizonte temporal" de ese ebjeto. 

Por lo tanto: la objetividad se constituye en Ja subjetividad como unidad , 
de la conciencia; en el fluir temporal subjetivo se constituye la objetividad 
temporal y a su esencia pertenece la posibilidad de la identificación. Para la ' 
constit ución plena de tal objetividad, son necesarias una conciencia originaria 
de tiempo y una conciencia actuálizadora. 

Y así surge naturalmente .una pregunta; ¿cómo está constituida, a su vez, 
esta corriente tem_poral subj1eti:va constituyente de tiempo? 

La misma se constituye en una conciencia .atemporal absoluta; por lo tanto, 
es a esta conciencia a la que nos referiremos en lo sucesivo, por cuanto es en 
ella donde reside, en última instancia, el origen del tiempo. 

En efecto, Husserl establece los siguientes niveles de temporalidad, o "gra­
dos de la constitución": 

1. Los ·entes de la e¡q,eriencia en .el tiempo objetivo, entes ·que se constitu­
yen para nosotros .en cuanto tales a través de sus maneras de aparecer 
en nuestra conciencia, es decir, a través de la diversidad de los fenómenos 
que los representan. Por lo tanro, este primer nivel de ·temporalldad, este 
primer grado de la constitución nos remite a 

2. Las unidades inmanentes en el tiem}W) p.reempit'ico, es decir, los fenóme­
nos constUuyentes de los ''tmtes de la experiencia" y que en s1 mismos 
son 1unl.dades ~onstitutdas en la "corriente de los conjuntos de escol'ZOB 
temporales", esto es constituidas a través de las series de fases ahora y 
retenciones en el fluir temporal origin.arto, Estas unida.des inmanentes 
nos remiten entonces a un n1vel ·de constitución absoluto en el cual se 
constituyen y que es 

3. La. corriente coneienclal absoluta constituyente de tiempo. 

Podemos indicar varias características de esta conciencia. La primera, que 
~s atemporal; esto signtnca que no está constituida, pues toda constitución se 
realiza en el t iempo y ella está '.f:uera del tiempo. ·~ lo que posibilita toda tem­
poralizaclón y en consecuencia toda constitución. Sólo que atemporal no slg­
n.lfica carencia de temporalidad, sino carencia de temporalización, es decir, 
carencia de duración, de acontecimientos. No obstante, 1!1 decir -que en la cor:rier,. 
'te concienelál absO'luta no hay aconteclmlentos no debe 1nchreirno& a tteer que 
es estática, sino que Justamente en cuanto "conciencia~• ·es una "corriente de 
conciencia", un perpetuo cambio. Pero, y ésta es una segunda caracterlstlca, 
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esta conciencia absoluta no es objeto, sino precisamente la subjetividad absoluta. 
Por no ser obj-eto no hay "duración", pues ésta. supone aquél; la duración es 
la forma del objeto, la identidad en una serie temporal Por ser un perpetuo 
cambio no hay "acontecimientos", pues un acontecimiento presupone la. constan­
cia, presupone que permanezca algo inerte e inmodlflcado. Esta conciencia atem­
poral absoluta es, tercera caracteristica, la forma de toda temporalización Y 
de toda constitución. Lo que hay de prermlU'l'ente en su constante cambio es la 
forma del mismo, a saber: que todo "ahora" se constituye mediante una "impre­
sión", a la que se acopla una "cola" de "retenciones" y un "horizonte" de "pro­
tenciones". Todo proceso en el tiempo, toda objetivación se lleva a cabo según 
el esquema. "ahora-retención-protención", que es la forma invariable de la con­
ciencia interna y por lo tanto el origen fenomenológico del tiempo, tanto del 
inmanente como del trascendente que as1 es "representado". 

Resumiendo: la corriente conclenc!al absoluta constituyente de tiempo: 

l. es atemporal, por lo tanto no está constituida; 
2. no es objetiva.ble, por lo tanto es la subjetividad absoluta; 
3. posee una estructura formal invariable. 

Decir que la corriente conciencia! absoluta no está constituida significa 
que se auto-constituye en .el mismo proceso en que constituye objetos. Esto se 
deba a la "doble lntencionalidad" de la corriente concienclal. En cuanto es 
corriente, es decir, en cuanto posee una estructura formal que ha.ce que los diver­
sos momentos transcurridos del darse del objeto (las protoimpresiones) no 
desaparezcan de la conciencia. sino que resultan conservados en la retención. 
constituye el objeto, pues éste no es más que la suma de sus fases y éstas están 
presentes "a la vez" con cada nueva protoimpresión (presentes como retenciones, 
es decir presentes bajo la modificación de pasado). Pero al mismo tiempo, en 
cuanto es conciencia, es conciencia. de protoimpresión, o de retención, es deeir 
se- va "extendiendo" en el tiempo, se va constituyendo como "conciencia de 
ahora" o "conciencia. de lo qoo ha sido", en una palabra, transcurre, adquiere 
determinaciones temporales. La retención no sólo retiene una fase del objeto, 
sino también una fase de conciencia.; toda retención no sólo -es retención de sino 
t~bién conciencia de retención. 81 sólo fuera retención de sin ser al mismo 
tiempo conciencia de retención, entonces lo retenido serla inconsciente, es deci.r 
la conciencia misma serla inconsciente en uno de sus momentos, y para Husserl 
"conciencia" es, por necesidad, "ser consciente" en cada una de sus fases". 

<Creemos que no es necesario extendernos más sobre esta cuestión, pues la 
misma fue desarrollada en la Introducción, cuando se trat.ó de la reflexión como 
estructura de la conciencia pura>. 

Por lo tanto, vemos que en la corriente conciencia! hay dos intencionallda­
des: una que posibfilta la constitución del objeto, mediante la retención de 
cada fase transcurrida y la simultaneidad de todas ellas en la. protoimpresión 
actual: es la que Husserl llama "intencionaUdad transversal", qU!e atiende sólQ 
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al objeto que se constituye. La otra. es la "lntenclonalldad lateral" que a.tiende 
al proceso constituyente, al ritmo de ese proceso, a :saber: que todo ahora se 
moditica constantemente al pasar a la retenclón, y sobre todo al hecho de que 
cada fase retenida es también, al mismo tiempo, una tase de conciencia, pues 
ese ritmo que constituye el objeto pertenece a la estructura de Ja conciencia, 
que de esta manera se constituye también a través de una serle de !ases. 

A este hecho de la auto-ronstltución de la cordente de conciencia s2 refiere 
Husserl cuando habla de la "auto-aparición del !luir": 

"La auto-aparición de la corriente no necesita .una segunda corriente ; ella, 
en cuanto fenómeno, se constituye, más bien, en si misma". (19) 

Con esta afirmación, se plantea una cuestión relacionada con la siegunda 
caracterlstica de la corriente concienclal absoluta, su carácter de subjetividad 
absoluta. El que no necesite una segunda corriente para constituirse en cuanto 
fenómeno es comprensible, pues de admitir esta segunda corriente caer.tamos, 
como lo señala acertadamente R. Sokolowski, en la "falacia del espectador extra". 
Si decimos que la corrient.e conciencia! absoluta necesita de otra corriente de 
conciencia que la constituya en cuanto fenómeno, entonces 

" ... cuando experimentamos nuestra propia corriente de lntenclonalldad, 
seriamos como otro espectador que se ubica fuera y la observa al> extra. Este 
conduce a un regreso infin.lt.o, ya que la segunda corrlent.e de conciencia, la del 
"expectador extra", requerirla otra que diera razón de la experiencia de sus 
propios actos y asl sucesivamente". c20) 

En otras palabras: ai el mismo proceso en que se constituye un objeto (como 
unidad de las apariciones) se constituye también simultánea.mente la. concien­
cia <como unidad de fases temporales, como Identidad de la conciencia. impre­
alonal y la conciencia retencional). Toda conciencia es, al mismo tiempo, con­
clencla de unidad trascendente, en cuanto constituye un objeto, y conciencia 
de unidad inmanente, pues se auto-ccnatituye. 

Pero, y aqu1 es donde reside la dificultad, si la corriente de conciencia se 
constituye como fenómeno, entonces ya no es subjetividad absoluta, pues se 
voolve objeto. Y por otra parte, si no es objeto, no es consciente, pues la auto­
conciencia Implica la objetivación de la conc1cnc1a por si misma. 

¿Cómo resuelve Husserl esta cuestión? Afirmando que la contente concien­
cial absoluta constituyente de tiempo, es en realidad una protoconciencia, es 
decir una conciencia de si (de su fluir) no obJetlvante. La protoimpreslón es 
consciente sln ser objetivada; igualmente la retención es conciencia de una 
tase anterior sin hacerla objeto. La protoconclencla es una conciencia "no te­
mática", no reflexiva, sino justamente la condición de la reflexión o la rememo­
ración, que son qwenes llevan a cabo esta vuelta temática, objetlvant.e, sobre 
la conciencia. Tal objetivación, tal 1dentitlcactón de s1 realizada por la reflexión 

(19) u .. f 39. p. 133. 
( 20) ISoXOLOWl!Xl, R. 

rlt4 I~ o/ Huum'• "°"'"ept of uutit"tio"' llarfloo• NUbotr, Tht Hape, 1964 (Cfr. ~ 
Ul). ill: 7'1" U1UtltKlio,. pujonut!. "v ;,.,..,. tiM•, P. 75 patel111 . L• tr&d.eci61l DOS :perlen-). 
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o l'ememoración, es posible preci.sament.e por la presencla s1mnltá.Dea en cada 
punto--ahora de las fases transcurridas, conservadas en la -retención. Conclui-
mos, entonces, con Husserl: , 

"Es, por consiguiente, a la l"etención, a la que debemos que sea 1>0s1ble <COU­
vertir la conciencia en objeto". (21) 

0) Conclusión. Problemas que plantea Ja teoría husserliana del tiempo. 
Antes de finalizar esta exposición sobre el tema del tiempo en Husserl, tal 

como se plantea en las ''Lecciones sobre fenomenología de la conciencia del 
tiempo inmanente", quisiéramos sintetizar, en la medida ·de lo posible, los resul­
:tados obtenidos: 

l. Dijimos al comienzo de la segunda parte que el propósito de Husserl -era 
reallZar un an<üisls fenomenológico de la conciencia temporal. Esto suponia. la 
existencia de datos temporales puros, es decir Independientes de cualquier 
otro dato de la sensación .. Pero Husserl es llevado a admitir que no eXisten tales 
'Clatos t.emporales puros, sino que estos datos temporales acompañan a todo 
tipo de dat-0s hyléticos. Es decir, ntomando afirmaclones anteriores, no hay un 
"dato bylético" tiempo especlJico, no hay una "materia" tiempo que pueda ser 
informada, sino que el tiempo es la "forma" que anima a todos los contenidos 
h yléticos, es una aprehensión sin contenldo aprehensivo. 

Por lo tanto, en la constitución temporal no es vé.lldo el esquema materi&­
f orma., aprehenslón-contenido aprehenslvo. 

2. T oda percepción va acoDlJlañada de un "horizonte" retenclonal y proten­
donal: cada moment.o conserva el moment-0 q~ acaba. de pasar y se abre y.a 
sobre el que ha de llegar. La Visión del tiempo abarca siempl'I! más que el ins­
tante momentáneo (ahoJ:a), pues incluye i~nte lo que ya no es presente 
'(retención> y lo que todavl& no es presente <protenclón ). 

Por lo tant.o, el tiempo es "ek-státlco": se caracteriza por desbordar el 1.n.s­
tante. (2ll) 

3. Toda constitución -se remit.e, en última instancia, a. una corriente con­
clenclal absoluta J)oseedora de una estructura formal 1nvar1able, la estructW"& 
"ahora-retenclón-protención" que es, en def1n1tlva, la forma ort!Pnal constltu.­
tl.v.a del tiempo. 

4 . Esta ·conclusión -esté. relacionada con la e.nterlor y formula üna Ob)ec1ón 
a la mJsma, st la conciencia conserva en s1 todos Jos momentos tranl>currldOS, 
baJo la forma de la retención, pareciera no ,haber oportunidad para el olvido. 

Husserl .aclara esto, s1 bien no expllcltamente, .al aflrmar que la señe con­
t1nua de modlficciones o escorzos va. debWtándose cada vez más, para aca­
bar, en tlltlmo término, en la 1nadvertlbll1dad. Pero ~reemos que de esta ma­
nera ae reintroduce lo inconsciente en 1& conciencia, ya. que ~sto inadvertido 

BVHUL E . 

t:ll) P~M .. • M log(• .i. I& ~ •• ., Anexo IX, p. 131. 
(U) Ch ·. al respeelo : JI. V¿}{~: Lo ~ 4u a...."9 oi 4' r.,. t?.,~ Cfl4 Huom 

( a BOUDL • cui.. da Rofaamon'- .... di.., p. lff ,..im). 



no puede ubicarse en la conciencia "marginal", que es poslbUJdad Jmpllcita de 
conciencia "actual". 

5. La corriente conciencial absoluta, la protoconciencla, es una conciencia 
t rascendental: es la condición de posibllldad de toda objetivación, llevada a ca­
bo por la reflexión o rememoración. 

6. La constitución del tiempo es explicada en un plano puramente formaJ, 
al aclarar su estructura. El aspecto material, el correspondiente al "contenido" 
de las sensaciones, queda sin expllcar. O mejor dicho, fenomenológicamente es 
jnexplicable por qué experimentamos, por ejemplo, un tono "do" y no un sonl~o 
cualquiera. Las leyes del ti-empo sólo detem!nan el cómo de la experiencia, pero 
no el qué, es decir no explican la cualidad de lo cxperlmentado en cuanto tal. 

Vemos reaparecer así, en el plano de la constitución temporal, la mism¡¡ 
limitación que en el plano de la constitución objetiva, en donde la función de 
la noesis estaba limitada por la hylé y por la concordancia de los distintos da­
t-Os hyléticos. As1 como la constitución objetiva se operaba a partir de los datos 
sensibles, pero sólo a partir de ellos y no desde Ja nada, asl también la cons­
titución temporal sólo se realiza a parth· de los datos originarlos de la sensa­
ción, o la Impresión, datos ya determinados en cuanto tales. 

7. Por último, queremos destacar un punto que consideramos fundamental, 
no sólo en cuanto es la clave de la teorla husserliana del tiempo, sino también 
por las nuevas perspectivas que abre: vimos que la corriente conclencJal abso­
luta constituyente de tiempo no está. constituida. Y no está constituida pues la 
misma no es otra que una "protoaprehenstón", una aprehensión unJtarla no 
divisible en fa.ses temporales, sino idéntica a las mismas. En este nivel absolu­
tamente primario de constitución, la conciencia se identifica con la temporali­
dad. Pero toda constitución temporal se reauza según el esquema "ahora-rete.n­
clón-protención", y la retención (como ya señalamos) sólo afecta a la "manera 
de darse" de lo retenido, a su "actualidad", no a su ca rácter de "ahora". En 
cuanto "pasado" sigue siendo un "ahora". Por lo tanto, la forma del tiempo es, 
en realidad, un continuo de puntos-ahora: el que es actualmente presente y los 
que son conservados en la retención, que también son presentes pero en el 
modo de la inactualidad. Esta idea de la corriente conciencia! absoluta const1..! 
tuyente de tiempo para la cual, en la época de la "Fenomenología de la concien• 
cla del tiempo inmanente" se "carece de nombres", será desarrollada luego en 
toda su amplitud mediante la teoría del Prese.nte Viviente" (Lebendige Gegenwart) '. 
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